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      "¿Dónde está mi pistola? La tenía hace un minuto".

      No pudo haber desaparecido. Gus Jones metió frenéticamente su mano en el bolsillo de la chaqueta, buscando el arma, suspirando de alivio cuando sus dedos tocaron el frío metal. El arma estaba justo donde la había dejado.

      Estúpido. ¿Cuántas veces al día tienes que comprobarlo?

      Otro momento de ansiedad que había acelerado su corazón. La necesidad de tener constantemente a mano una pistola cargada era una respuesta extraña para alguien que había recibido un disparo tan recientemente.

      No podría haber muchos lugares más seguros que la casa de su familia en Londres. A eso se sumaba el hecho de que el hombre que había intentado matarlo estaba a más de trescientos kilómetros de distancia en Francia. Pero ni siquiera las profundas aguas azules del Canal de la Mancha podían separar a Gus de los dolorosos recuerdos de ese día en Château-de-La-Roche, cuando una bala casi acabó con su vida.

      Estoy en casa y estoy a salvo.

      Estos ataques de pánico no tenían sentido; por otra parte, nunca lo habían hecho. La mente era una extraña bestia. Podías decirte a ti mismo todas las cosas sensatas del mundo, pero el miedo siempre acechaba en los rincones oscuros.

      "Debes concentrarte en la tarea que tienes entre manos", se reprendió a sí mismo.

      Sentado en el polvoriento suelo del abarrotado ático, estaba haciendo un inventario de su alijo de armas. A lo largo de los años, se había convertido en una colección bastante impresionante: pistolas, rifles y un convincente juego de cuchillos mortales.

      También había suficiente pólvora para darle a su madre pesadillas si alguna vez descubría lo que su tercer hijo había escondido en el espacio sobre su sala de estar.

      Realmente debería haberlo guardado todo en las oficinas de RR Coaching Company en Gracechurch Street en lugar de aquí. Si los explosivos se prendieran, la casa de la familia quedaría reducida a escombros.

      Pero a pesar de su mejor juicio, Gus había continuado llevándose a casa su arsenal mal habido.

      Casa.

      ¿Cuáles eran las posibilidades de que volviera a ver este lugar?

      La víspera de la batalla siempre le daba a un hombre una razón para considerar sus opciones de vida. Para cuestionar exactamente el punto en el que se había equivocado. Sólo un tonto tomaba las armas voluntariamente e iba a iniciar una guerra.

      Augustus Trajan Jones había llegado a tantas de estas encrucijadas en sus veinticinco años que le resultaba casi imposible descifrar cuál de los caminos tomados lo había llevado a donde se encontraba ahora.

      Sin embargo, lo que estaba claro era su deber de ayudar a Armand y Évangeline La Roche. Hacer todo lo posible para salvarlos a ambos de una muerte sin sentido.

      Mientras se inclinaba y recogía un H.W. Escopeta Mortimer del suelo, la carta de Évangeline arrugada en el bolsillo de su chaqueta. Era una carta que había leído muchas veces.

      

      
        
        Querido Augustus,

        Si está leyendo esta carta, no está muerto.

        Las cosas han ido de mal en peor desde que se fue.

        Mi tío ha reunido una gran cantidad de armas en el castillo.

        Quiere ir a la guerra con la banda de Lamballe y no me escucha.

        Por favor, no regrese a Saint-Brieuc, ya no es seguro.

        Évangeline

      

      

      

      Sabía exactamente por qué la seguía llevando semanas después de su llegada, mucho después de haber memorizado su contenido. La misiva procedía de ella.

      La relación entre él y Évangeline era complicada. Siempre lo había sido. Pero una experiencia cercana a la muerte podría darle a un hombre una razón para reevaluar sus prioridades.

      Si Armand La Roche estaba decidido a ir a la guerra contra una banda de contrabandistas rival en Francia, seguramente Gus estaría junto a él cuando se disparara la primera descarga. No se dejaría disuadir por la orden expresa de Évangeline de que no debía ir.

      Si no hubiera querido que viajara a Saint-Brieuc, no me habría escrito.

      Probó las miras del arma y luego dejó el rifle a un lado. Cada pieza de armamento que tenía ante él había sido engrasada, pulida y revisada.

      Le tomó un poco de esfuerzo, pero luchó por ponerse de pie, haciendo una mueca de dolor cuando la herida de su pecho que se curaba lentamente protestó.

      ¿Esta cosa alguna vez sanará por completo?

      Habían pasado seis semanas llenas de dolor desde que su compañero pícaro de la carretera, Sir Stephen Moore, había llevado a Gus gravemente herido a bordo del Night Wind.

      Hubo momentos en que se despertó en la oscuridad empapado en sudor inducido por las pesadillas. Solo podía rezar para que eventualmente se desvaneciera el recuerdo de haber sido retenido mientras el Capitán Gray escarbaba en su carne con una espada caliente. Le habían salvado la vida, pero el sonido de sus propios gritos aún resonaba en su cabeza.

      Se frotó la herida. Una dosis de láudano sería muy bienvenida, pero a Gus no le gustaba la forma en que la droga confundía su cerebro. El dolor mantenía la mente aguda de un hombre. Le recordaba el costo de las malas decisiones.

      Alzando su brazo izquierdo, lo levantó tan alto como le permitía la herida. La bala disparada por uno de los miembros de la banda de Vincent Marec había penetrado profundamente en la parte superior de su pecho, partiendo un trozo de su clavícula.

      Había muchas posibilidades de que nunca volviera a tener el uso completo de su brazo.

      Si sobrevivo a este próximo viaje, probablemente tendré que retirar el barco y encontrar otra forma de ganarme la vida.

      Durante el último año, otros miembros de los pícaros de la carretera —Harry, George y, más recientemente, Stephen— habían tomado la decisión monumental de alejarse de una vida de tratos ilícitos. Los tres trabajaban en carreras honestas y habían contraído esposas. Solo Gus y Monsale ahora permanecían inmersos en sus esfuerzos criminales, ambos todavía solteros.

      Monsale nunca cambiaría su vida por una mujer.

      ¿Pero podría yo?

      No estaba tan en contra del matrimonio como lo había estado alguna vez su amigo Stephen, pero haría falta una mujer poco común para considerar echar su suerte con un contrabandista. Saber que cada vez que su esposo zarpaba de Portsmouth, es posible que no regresara. Encontrar una esposa así estaba resultando ser una tarea difícil.

      Gus seguía mirando el escondite de armas, sin saber cuánta pólvora debía tomar, cuando la puerta entreabierta se abrió por completo.

      Su padre, el capitán naval retirado, William Jones, entró en la habitación. Resopló y rápidamente cerró la puerta detrás de él. El capitán Jones señaló la llave en la cerradura. "Realmente deberías mantener eso cerrado. Si alguno de los sirvientes de la casa se topa con este lote, seguramente correrá a decírselo a tu madre. Y entonces nos hará la vida imposible".

      Gus frunció el ceño. Nunca podría tener la puerta cerrada, y mucho menos con llave. El ático era pequeño; y no tenía una buena relación con los espacios cerrados.

      "Sabe que no puedo hacer eso, señor", respondió.

      Su padre tarareó su evidente desaprobación. "Augustus, eres un hombre adulto. Solo los niños tienen miedo de esas cosas".

      Gus hizo todo lo posible por ignorar el comentario, habiendo perdido la cuenta de la cantidad de veces que él y su padre habían discutido sobre su miedo irracional. Había sido su principal razón para no seguir a su padre a la marina. La idea de estar atrapado bajo cubierta con otros cien cuerpos le llenaba de pavor.

      "¿Ha venido a verme con un propósito en mente? ".

      La mirada de su padre vagó por las diversas armas y cajas de municiones. "Entonces, ¿todavía estás decidido a ir a Francia? Maldita sea. Esperaba que pudieras cambiar de opinión".

      Gus podía comprender bien la situación de su sire. Si no regresaba vivo a Inglaterra, el capitán Jones se quedaría con muchas explicaciones que dar.

      Padre e hijo tenían un conocimiento personal de lo que Gus había estado haciendo durante la guerra y los años posteriores. Y aunque el capitán había dejado muy claros sus pensamientos sobre el tema del contrabando, no estaba dispuesto a entregar a su hijo a las autoridades.

      "Tengo que ir. Ellos me necesitan. La pandilla Lamballe no es solo un colectivo de pescadores locales que ha decidido que quiere una parte del comercio de contrabando. Por lo que me han dicho Armand y Évangeline, Marec es un exoficial del ejército francés habilidoso. Él sabe cómo liderar".

      Su padre miró el hombro dañado de Gus. "Y sus hombres son buenos tiradores con un rifle".

      Las esperanzas de Gus de esconderse en la residencia del duque de Monsale y mantener en secreto su herida a su familia no habían durado mucho. El capitán Jones había estado en la puerta de Monsale House un día después de que Gus, gravemente herido, regresara a Londres. La noticia de su llegada al puerto de Portsmouth había pasado rápidamente a través de la red de oficiales navales retirados y hasta su sire.

      Su padre le puso una mano en el hombro sano. "¿Quién más va a ir contigo?"

      Maldición. Esperaba evitar esa pregunta.

      Se armó de valor. "Nadie. Solo la tripulación. La esposa de Harry dará a luz cualquier día. La ruborizada novia de Stephen renunció a su noche de bodas cuando vino conmigo la última vez, así que no me atrevería a preguntarle de nuevo. Y George le juró a Jane que sus días de hechos sucios habían quedado atrás. Todos se han retirado oficialmente del negocio de ser pícaros".

      "¿Y Monsale?"

      Gus se encontró con la mirada de su padre a regañadientes.

      "Sabes muy bien que no se atreverá a poner un pie en Francia. Y nunca se lo pediría. Esta es mi causa; y no tendré el arresto y la ejecución de un amigo en mi conciencia", respondió Gus.

      El Capitán Jones abrazó a su hijo. "¿Y supongo que amenazar con decirle a tu madre la verdad de las cosas que has estado haciendo todos estos años tampoco me serviría de nada?"

      Gus cerró los ojos y dejó que las palabras de su padre lo inundaran. Mentirle a su madre nunca le había sentado bien, pero que ella supiera la verdad sería mucho peor. Preferiría que ella siguiera considerándolo un marinero honesto.

      "No, no lo haría". Aceptó un segundo abrazo y luego retrocedió. "Será mejor que termine aquí y luego haga los arreglos necesarios para que recojan las armas que voy a llevar a Francia. El resto de RR Coaching Company quiere tener una reunión de directores mañana temprano antes de que me vaya, así que no tendré tiempo por la mañana".

      "Está bien, pero ¿podrías al menos prometerme una cosa?"

      Se obligó a mirar a su padre a los ojos. "Dígame."

      "Si llega un momento en el que tienes que elegir entre ser un maldito héroe o dejar de lado tu orgullo y vivir otro día, piensa en tu madre. Ella no merece pasar el resto de sus días llorando por ti. Y yo tampoco, para el caso".

      Gus se tragó el nudo en la garganta. No podía culpar a su padre por usar la culpa para intentar que se quedara. Él habría hecho exactamente lo mismo. "Es un trato difícil, señor, pero sí. Prometo no desperdiciar mi vida por muy poco dinero. Me mantendré constreñido cuando se trate de actos heroicos".

      No tenía ninguna intención de dejar que Vincent Marec y sus hombres ganaran. En lo que a él respectaba, la banda de Lamballe todavía estaría contando el costo de haber atacado tanto al castillo como a su tripulación mucho después de que él hubiera terminado con ellos. La venganza iba a ser rápida y completa.

      Su misión en Francia era doble: salvar a Évangeline y Armand, mientras ajustaba una cuenta mortal.
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      Château-de-La-Roche

      Saint-Brieuc, Francia

      

      La brisa fresca del río Gouët agitaba los largos y pálidos mechones de Évangeline. En lo que su difunta madre habría considerado un acto de rebelión impetuosa, había desatado la cinta que su criada había enhebrado cuidadosamente en su cabello y había dejado que el viento se saliera con la suya.

      Si bien las trenzas anudadas se habían soltado con facilidad, no podía decir lo mismo de los apretados puños de preocupación que se sentaban pesadamente en su estómago.

      ¿Qué voy a hacer?

      Miró hacia atrás en dirección al castillo. La aguja de la torreta central se asomaba por encima de los pinos. Este lugar había sido su hogar, su santuario durante muchos años, pero hoy se sentía de todo menos seguro.

      Extraños se movían por el patio, llevando cajas y estuches de cielos sabe qué en el ala oeste. Armand no le diría nada. Incluso la había dejado fuera de varias partes de la casa, incluido el comedor formal.

      Cuando vio el quinto carro rodando por la carretera, Évangeline había dejado de mirar y había bajado a la orilla del agua en busca de consuelo. Pero incluso su lugar favorito no podía calmar el tormento en su mente.

      Armand se estaba preparando para ir a la guerra contra Vincent Marec.

      "Él no sabe nada sobre la lucha, mientras que Vincent es un guerrero curtido en la batalla", murmuró.

      Si no hacía algo para detener a su tío, todos acabarían muertos.

      Se volvió y fijó la mirada en las oscuras aguas turquesas del Canal de la Mancha, escudriñando el horizonte en busca de alguna señal de barco.

      No cualquier barco.

      Desde la primera mañana después de enviar la carta a Gus Jones, Évangeline había mirado hacia el mar con la esperanza de ver el Night Wind navegar a la vista.

      Pero nada. La esperanza se estaba desvaneciendo.

      ¿Le habría llegado siquiera?

      La última vez que vio a Gus fue cuando sir Stephen Moore lo ayudó a subir a bordo del yate. Había resultado gravemente herido, disparado por uno de los hombres de Vincent.

      Hizo una mueca al recordar a Gus cayendo en un montón arrugado al suelo, sus propios gritos resonando entre los árboles cuando se derrumbó. Y luego la sangre. Mientras la pechera de su camisa de lino se enrojecía con su fuerza vital, la preocupación de Évangeline se había convertido en pavor.

      No podía recordar cómo se las habían arreglado para ponerlo en el lomo de su caballo. Su mente había sido despojada de todo menos puro miedo. Incluso ahora, no podía estar segura de que Gus todavía estuviera vivo.

      Ojalá alguien hubiera enviado un mensaje. Odio esto de no saber nada.

      Ver al contrabandista inglés tan gravemente herido finalmente había cristalizado sus sentimientos por él. Durante mucho tiempo, cada vez que su yate atracaba en el pequeño embarcadero al pie de la colina, había esperado con impaciencia a que subiera al castillo. Incluso había sentido celos por el hecho de que su tío acompañara a Gus a los sótanos para mostrarle el último envío de brandy que debía llevar a Portsmouth.

      Y por mucho que había intentado negarlo, todas las sensaciones curiosas tenían una causa fundamental. El rudo pícaro le había robado el corazón.

      "¿Que voy a hacer?" Murmuró.

      Sin embargo, las nociones románticas de Gus Jones no eran una de sus prioridades actuales. Mantenerse con vida y mantener su hogar era primordial.

      Todos los intentos de negociación con la banda Lamballe habían cesado meses atrás. Las hostilidades entre ellos habían aumentado hasta tal punto que ahora estaba firmemente convencida de que solo una batalla sangrienta haría que uno de ellos finalmente saliera victorioso.

      Cerrando los ojos, envió una oración silenciosa a sus padres muertos. "Por favor, que llegue ayuda"

      Cuando volvió a mirar, el mar y el horizonte seguía vacío de barcos. Decepcionada, se volvió y regresó al castillo. Esperar y orar no funcionaba.

      Cuando Évangeline llegó a la cima de la colina y pisó la grava del patio principal, inmediatamente deseó haberse quedado en la playa.

      Un gran semental negro estaba junto a la entrada de los establos. Era una bestia de caballo, al menos diecisiete manos. Solo un hombre en el área local poseía tal montura. Vincent Marec.

      "Merde", susurró.

      Cualquier plan que pudiera haber tenido para dar marcha atrás y no ser vista se evaporó rápidamente.

      "¡Ahí estás! Économe de Armand. Me preguntaba dónde te escondías ".

      Grosero como siempre. No había la menor posibilidad de que Vincent considerara la posibilidad de dirigirse a ella como mademoiselle La Roche. No. En lo que a él respectaba, ella era la ama de llaves de su tío, nada más.

      Al pensar en qué más había dejado claro Marec, deseaba que Évangeline sintiera un escalofrío por la espalda.

      Nunca. Preferiría morir.

      "¿Qué quieres, Vincent?" Ella chasqueó. La bravuconería era una de las pocas armas que tenía a su disposición.

      El alto y corpulento Vincent, se acercó a ella con los brazos abiertos. La sonrisa en su rostro hacía poco por ocultar el precio obvio que su cuerpo estaba pagando por una vida de alcoholismo y lujuria. "Ven. ¿Es esa alguna forma de saludar a un amigo? ¿O un viejo amante?"

      Évangeline apretó los dientes. Ella había cometido un error hacía mucho tiempo y Vincent estaba decidido a recordárselo cada vez que se encontraran.

      "Quizás debería apuntar un arma a tu cara. Ese parece ser el único tipo de recepción que entiendes", respondió.

      Vincent gruñó. "¿Cómo le disparaste a Claude? No es un hombre feliz. Hiciste un agujero en su mejor sombrero ".

      Estuvo profundamente tentada a mencionar el hecho de que Claude había sido quien le disparó a Gus, pero lo pensó mejor. Comenzar una discusión no haría que Vincent se fuera pronto, y ella necesitaba que se fuera. Cuanto más tiempo permanecía él, menos segura se sentía ella.

      "¿Dónde está Armand?" el demandó.

      Évangeline negó con la cabeza. Vincent no era de los que perdían el tiempo con personas que no tenían ningún propósito. Y cuando se trataba de mujeres, solo las quería para una cosa.

      "No sé. He estado en la cala", respondió ella.

      Vincent soltó un bufido de molestia. "Bueno, dile que lo busqué de camino a la ciudad. Y que espero una respuesta en los próximos días ". Asintió con la cabeza en dirección a un carro cercano. "Deberías poder meter tus pertenencias en ese carrito, así que no tiene excusa. Siéntete libre de dejar los muebles ".

      Si el volumen de armas y municiones que Armand había estado reuniendo y almacenando en los sótanos debajo de los establos era un indicio, Évangeline estaba segura de que la respuesta de su tío seguía siendo un rotundo no. No iba a dejar que la banda de Lamballe tuviera rienda suelta sobre el tráfico de contrabando en esta parte de Bretaña. Tampoco iba a ceder silenciosamente el castillo.

      Siguió a Vincent mientras él se acercaba tranquilamente al carrito.

      "Le diré a Armand que estuviste aquí, ahora, ¿puedes irte, por favor?"

      Se detuvo un momento en el extremo abierto del vagón, luego se inclinó y pasó la mano por la cama de madera. Olió el polvo negro en las yemas de sus dedos. "¿Pólvora? Ahora bien, ¿de qué le serviría a tu tío tal cosa?"

      Esto podría ser un problema.

      "Jabalíes. Han estado excavando algunos de los cultivos domésticos. Armand planea dispararles y luego colgar sus cadáveres para advertir a cualquier otro que pueda perderse en el terreno", respondió.

      No era una mentira. Los jabalíes habían estado en el huerto. Incluso se las había arreglado para dispararle a uno ella misma.

      Él se encogió de hombros. "Solo asegúrate de matarlos a todos antes de que mis hombres y yo regresemos. Necesitaremos el jardín. Me gustan algunas hierbas en mi sopa ".

      Ella se volvió para alejarse, pero Vincent la agarró bruscamente del brazo y la atrajo hacia él. "Dile a Armand que no debe ser tan descuidado con su pólvora. En el ejército, habría hecho golpear a un hombre bajo mi mando por tal desperdicio ".

      Le puso un dedo debajo de la barbilla y la levantó. Cuando Évangeline trató de apartar la cabeza, él le agarró la cara con firmeza con la mano. Ella miró fijamente sus fríos ojos grises mientras él pasaba el pulgar por sus labios, untándolos con pólvora.

      "Cometiste un error al rechazarme por segunda vez. Pero soy un hombre paciente; y cuando tú y Armand no tengan hogar, es posible que reconsideres tu posición. Las mujeres que son lo suficientemente tontas como para decirme que no, siempre se arrepienten de su decisión. Évangeline, tu futuro está a mi lado, tranquila y obediente".

      Ella se apartó en el instante en que él soltó su agarre.

      "Nunca me rendiré ante un hombre como tú, Vincent Marec".
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        * * *

      

      Évangeline esperó hasta que Vincent y su caballo desaparecieron de la vista antes de ir en busca de Armand. Lo encontró a él y a dos de los trabajadores de la finca en el sótano en la parte trasera de los establos. Estaban ocupados arrojando paja sobre cajas de pólvora, y eso la tenía preocupada.

      Este lugar rivaliza con la Bastilla en municiones.

      Solo podía rezar para que su casa no corriera la misma suerte de ser asaltada y apresada por una turba enfurecida.

      Armand levantó la cabeza cuando Évangeline se acercó. "¿Se ha ido?"

      "¿Sabías que Vincent estaba aquí? Deberías haber salido y confrontarte con él, en lugar de dejarlo en mis manos", resopló.

      "Según recuerdo, eres tú quien ha pasado la mayor parte de los últimos meses diciéndome que eres más que capaz de lidiar con la pandilla de Lamballe".

      Hizo un gesto hacia la puerta y los trabajadores de la finca se marcharon rápidamente. Últimamente, los sirvientes y el personal del castillo se habían familiarizado bien con la necesidad de escasear cuando se les ordenaba. No se veían muchas caras sonrientes en el castillo.

      Su tío tenía razón, por supuesto. Ella había dejado en claro que no le tenía miedo a Vincent. Pero el hecho de que Armand hubiera optado por no enfrentarse al jefe de la pandilla le dio motivo para preocuparse.

      ¿Qué estás escondiendo, tío?

      Sin noticias de Inglaterra, no podía esperar más a que llegara ayuda. Era el momento de enfrentarse a Armand. "Tío, estoy preocupada. Por favor, dime lo que tienes planeado. No soy una tonta. Sé que tienes la intención de rechazar las demandas de Vincent, pero todavía no me has dicho para qué son todas estas armas y municiones".

      "Y no pretendo decírtelo. Por favor, entiende, Évangeline, es la única forma en que puedo mantenerte a salvo. Eso es lo que importa".

      Évangeline levantó las manos. "¿Qué tal tú? ¿Has considerado siquiera la posibilidad de que Vincent esté dispuesto a matar para conseguir lo que quiere?"

      Podría haber abofeteado alegremente a Armand cuando él le regaló una de sus caras condescendientes de, soy tu tío. "No te preocupes. Tengo planes bien establecidos. Lo único que Marec obtendrá de esta discusión es un lugar de enterramiento en el cementerio de Saint-Michel".

      Señaló las marcas negras en su rostro. "Deberías arreglarte la cara y el cabello y luego ver qué hay para cenar. Ese es el tipo de vida para una mujer como tú, Évangeline. No meterse en discusiones con hombres como Marec. Te lo prometo, la próxima vez que venga aquí, me ocuparé de él".

      Y ese es el problema. No tienes la menor idea de cómo manejar a un hombre como Vincent. Ni siquiera puede gestionar negociaciones sencillas sobre el precio del brandy sin que yo le diga exactamente qué hacer.

      Su tío estaba fuera del alcance y se dirigía al peligro. Y no había nada que pudiera hacer para detener la tragedia que seguramente se avecinaba.
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      El viaje de Londres a Portsmouth tomaría la mayor parte de dos días. En las primeras etapas de la operación de contrabando, Gus había tomado la decisión estratégica de amarrar el Night Wind lejos de la capital. Tenía buenas razones.

      La primera era que permitía la rápida descarga de la mayor parte del contrabando. Un almacén secreto en la ciudad de Portsmouth registrado con un nombre falso había servido bien a RR Coaching Company. La otra opción de simplemente llevar la carga por el río Támesis a los muelles de Londres era lenta y también conllevaba un gran riesgo. Las autoridades aduaneras tomaban nota de cada llegada y comprobaban periódicamente los manifiestos de los buques.

      La segunda razón, y probablemente la más importante, era que la armada británica tenía su base en Portsmouth. Un grupo de exploradores locales cuidadosamente seleccionados podía mantener a Gus bien informado sobre los movimientos de los buques de guerra dentro y fuera del puerto. Uno nunca deseaba encontrarse con uno de los barcos de Su Majestad en el mar, especialmente cuando se intentaba pasar de contrabando un cargamento de mercancías ilícitas a través del Canal de la Mancha.

      El propio Night Wind estaba registrado a través de una compleja red de varias empresas, en cuatro países diferentes. Si alguien decidiera hacer el esfuerzo de rastrear su verdadera propiedad, se sorprendería al descubrir que, de hecho, era propiedad de la Armada francesa.

      Monsale había pensado en esa pequeña joya.

      Después de despedirse afectuosamente de sus padres, Gus llevó el coche de viaje cargado a las oficinas de RR Coaching Company en Gracechurch Street. Unas cuantas tareas pequeñas y estaría en camino.

      La vista de cuatro caballos atados fuera de los establos en el patio trasero lo hizo proferir malas palabras. Había esperado que Monsale no se tomara en serio que los cinco llevaran a cabo una reunión de directores de empresa esta mañana. El líder de los pícaros de la carretera no era normalmente de los que se levantaban a una hora tan temprana. Todas las señales apuntaban a un encuentro difícil.

      "Bueno, es mejor terminar con esto", murmuró.

      Arriba, dentro de las oficinas de la empresa, se encontró con el resto de los pícaros de la carretera esperando. Rápidamente descendió una sensación de pavor. En lugar de ocupar sus asientos habituales, holgazaneando alrededor de la gran mesa central, estaban todos de pie hombro con hombro frente al fuego.

      Las sonrisas sombrías se pusieron duras en el rostro de cada hombre.

      "¿Quien murió?" preguntó Gus, apuntando a la ligereza.

      Harry y George intercambiaron miradas de reojo. Entonces Harry dio un paso adelante. "Nadie, y nos gustaría que siguiera siendo así".

      Debería haber sabido que esto iba a suceder.

      Gus sacó una silla y se dejó caer en ella. Si iba a estar al final de otra conferencia sobre no dejar que lo mataran, también podría sentirse cómodo.

      El duque de Monsale se aclaró la garganta. "No estamos aquí para tratar de disuadirte de viajar a Francia".

      Harry levantó la mano en el aire. "Eso no es cierto. Me encantaría que te detuvieras, y Alice también. Me hizo prometer que te suplicaría que no te marcharas a Francia. Y en su estado de gestación avanzada, me resisto a decir que no a todo lo que me pide".

      Lady Alice Steele iba a dar a luz en cualquier momento. Si el estado de las uñas de Lord Harry era una indicación, estaba más que un poco nervioso ante la perspectiva de convertirse en padre.

      Monsale lo fulminó con la mirada y Harry dejó caer el brazo. "Sí, bueno, solo espera hasta que estés tratando con una futura esposa, entonces lo entenderás".

      "Como estaba diciendo, sabemos que te sientes obligado a ir. Y entendemos tus razones. Lo que queremos discutir es qué sucederá si no regresas ", dijo Monsale. Nunca había sido un hombre que tuviera pelos en la lengua.

      Todos habían estado involucrados en varios trabajos riesgosos y bastante peligrosos durante los últimos dos años, pero esta era la primera vez que uno de ellos entraba en una situación en la que las posibilidades de que no regresaran
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